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EL efecto de “profecía autocumplida” postula
que si un educador está convencido de que su
alumno reaccionará de una forma determinada

a su intervención, hará todo lo que esté en su mano,
consciente e inconscientemente, para que este con-
vencimiento se haga realidad, aumentando así las
probabilidades de que suceda.

La Educación para la Ciudadanía navega en un mar
de incertidumbre desde su botadura inicial. A las vo-
ces que la califican de ineficaz y redundante se unen
las de aquellos que afirman que se ha concebido
como una herramienta de manipulación política y
adoctrinamiento ideológico. ¿Se acabó el debate
constructivo sobre los valores que debe tener un
buen ciudadano y ahora se le va a legislar según un
modelo? Los docentes, siempre pacientes, nos pre-
guntamos si realmente es necesaria esta nueva asig-
natura y el motivo de que no se haya contado con no-
sotros para proponerla.

Durante algo más de cinco lustros, los promotores de
las sucesivas reformas educativas han insistido en la
labor del docente como transmisor activo de actitu-
des y valores. Se nos ha machacado con la necesidad
de integrar la educación del ciudadano en valores de-
mocráticos y solidarios desde la propia acción tuto-
rial, en todas las clases y asignaturas. Y los profesores

de todos los niveles se han empapado de la idea de
que no se puede educar en valores cívicos más que
desde la transversalidad.

Ahora se propone construir un “corralito” con los va-
lores ciudadanos para que determinados docentes
desarrollen específicamente estas ¿capacidades?
¿Habilidades? ¿Actitudes? La falta de concreción del
currículo es pasmosa. Lo que propone la
Administración es una nueva vuelta de tuerca para
convencer a los profesores de que lo que ha sido el
“modus operando” ideal durante muchos años es
ahora una pésima forma de abordar la educación en
valores. 

El MEC ha decidido aplicar el efecto de “profecía au-
tocumplida” creyendo que, si desean fervientemente
que los chicos y chicas de nuestras aulas sean ciuda-
danos modélicos, estos lo serán sin duda alguna. Esta
peligrosa ingenuidad pasa por alto que la formación
del ciudadano es mucho más compleja que cursar
una asignatura reglada, e incluye la transmisión de
valores desde la familia, la orientación y el consejo en
el marco de la acción tutorial y tantos otros factores
que, nos consta, están siendo descuidados por una
Administración más interesada en tapar las grietas
del edificio que en reforzar los cimientos.
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